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Desdeuna perspectivacomparatista,el crítico pretendealcanzaresasotras
posibilidadessemánticasqueel textocontieneyqueson actualizadaspor lectores
o re-escritoresde otros espaciosy de otros tiempos. La nueva función que
adquierela obra en cadahorizonte viene tras un procesode seleccióny
transformaciónquela extraede sucontextonacionalparaocuparcasillasvacías
en el nuevosistemade recepcióny apodarasí unarespuestaa preguntasde una
sociedaddistantey distinta.

Con estamirada y desdeestaperspectiva,nos proponemosestudiarunacu-
riosa traducciónde la Historia de la vida del Buscón llamadoPablos realiza-
da parauna colección tan popular en la Franciade los siglos XVII y XVIII
como es la Bibliothéque bleue de Troyes, donde aparececon el titulo de
L’aventurier Buscon.

¿Qué lugar ocupa esta traducción en el sistema literario francés?, ¿por qué
es precisamentey sólo ésta la novela españolaelegida paraentraren la co-
lección?, ¿quéelementoshan sido seleccionadosy transíadadoso negadospor
la traducción?,¿aqué nivel de la estructuranarrativa pertenecen?,¿quénue-
vas significacionesportan?,¿cuálesson las representacionessimbólicas con-
ductoras?,¿a quédiscursosocial dominanteobedecen?

Tales preguntasarrancande premisasteóricas,siemprerevisadasy con-
frontadas.Partimos de una noción dinámicade sistemaliterario como con-
junto de sistemassuperpuestos,con másde un centropues, y dondecadaele-
mento, en constantemovimiento, puede ocupar posiciones centrales o
periféricas,pertenecera un repertorioconservadoro innovador.La llamadali-
teratura popular formará entoncesun subsistemamás. Si bien no pretende-
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mos aquí definir lo popular como modo cultural dc comunicaciónni desde
criterios temáticos,ni estructurales,ni arquetípicos,no se nos escapala perti-
nencia y la ambigúedadde tales testimonios literarios respectoa la sensibili-
dad colectiva: discursoprivilegiado en su contexto,pero síntesispersonaly
voluntaria de un individuo, reflejo de mitos o herenciasy modeladorde ellos.

Considero la traducciónmás una lectura selectivay productorade sentido
que un reconocimientoo descubrimiento;por ello, preferiré hablarde apro-
piación, no de recepción.A partir de su lectura del mensaie,el traductores-

tablece unasequivalenciasno prefijadasde antemanoentre dos lenguas,sino
sometidasa los parámetrosdel código receptor,a la diacronía.Más que de fi-
delidad o error al texto original, preferimoshablarde estrategiasde traduc-
ción, de desplazamientossemánticosen función del sistemade llegada,y cu-
ya orientacióntrataremosde definir. Desdela confecciónde inventarioshasta
los esquemassemánticosque aquípresentamos,de la descomposicióna la re-

composición,nuestrotrabajobuscaaquellosrasgospertinentesqueel traduc-
tor seleccionay actualiza,la jerarquíade obligacionesque el código literario
le impone, la superestructuracultural que su creaciónsimbólicaelige.

Si atendemosya al marcohistórico-socialque recibe la obra de Quevedo,
sorprendela extraordinariaacogidaquedisfrutó la picarescay la novelacor-

ta españolaen generalen la Franciadel 5. XVII y hastadel XVIII’, tanto co-

mo para que el género llegara a ser, segúnalgunos,adoptadoy hastanacio-
nalizado2 Francia será ademáspuente hacia otros paises europeos,pues

sucesivastraduccionese imitaciones serán realizadasa partir de versiones
francesasy acarrearán,incluso, sus errores: a Quevedo,por ejemplo, se atri-

Varias son las razonespara tal éxito, segúnleemosen numerososprólogos a traduc-
cionesdc la época:el lector francés,cansadode grandeshéroesperdidospor tierras leja-
nas, gustade aventurasen espaciosmás próximos a su realidad, como son los de la cer-
cana España,tierra de la caballerosidady la aventura, de escritoresbrillantes en sus
tnveneiones,y cuyas obras pasanasí a la Franciavictoriosa como botín de guerrade un
imperio vencido. S. ArredondoSirodey: CharlesSo,ely sus relacionescon la novela es-
pañola (Madrid: UniversidadComplutense,1986), Pp. 127-28, esbozacinconovedadesque
el género aportaal horizontefrancés: son obras cómicas,con personajesbajos, de vida
errante,próximos al lector por la profusiónde detallesy de objetoscomunes,obras salpi-
cadasde cuentecillos folklóricos o tradicionales.

2 Charles Sorel en su Bibliothéque Fran<-oise (Paris: Compagniedes Libraires du
Palais,1664), p. 173, trashabersituadolas traduccionesdel Lazarillo, Guzmán,Buscóny
otrasnovelaspicarescasespañolasno entrelas traduccionessino entrelos “romans comí-
ques’ propiamentedichos, añade:“le nonimedes livres qui sont espagnolsd’origine, mais
qui ayantestéFranQoispar la Traduetion, peuventtenir leur rangen ce lieu.
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buyeel Don Diego de Noche de Salas l3arbadillo, como medio paraestimular
la venta. Y es que todas las obrasde D. Franciscose ven reeditadasuna y
otra vez, ya por separado,ya en obras completas,a travésde los dos siglos.
Sólo El Buscón,siguiendodatosde la bibliografía de J. L. Laurentit cuenta

con treinta y cinco edicionesen esteperiodofrente a trece en castellano,dos
de las cuales,por cierto, procedende la ciudad francesade Rouen.

La primera traducciónes de 1633 y pertenecea una segundafase en la
manerade traducir del 5. XVII “: hacia 1620, los traductorestrabajansuivant
1’ usage, lo cual les pennite adaptar,no sólo lenguay estilo, sino incluso el

desarrollodel relatoa las costumbresliterariasal uso. Su autores un tal Sieur
de La Geneste,del que nada sabemos~, salvo que ya había traducidoLes
Visions, segúnnosanunciael impresoren su prólogo, donde señalaademás:

Seulementvous diray-ie en passant,qu’elle a été fa~onnéeá la Fran9oise
d’une main quel’a merveilleusemeníbien embellie,conirneil serafacilernent
reeonnude ceuxqul sont capablesde iuger de tels ouvrages6

No resulta,por cierto, irrelevanteque PierreBillaine, esteprimer impresor
del Buscón,estuvierafuertementeligado a los libertinos y publicaraobras de
Théophile de Vian, traduccionesde Vital d’Audiguier (Marcos de Obregón,
La desordenadacodicia de los bienesajenos), el Francion de Sorel, Los

Sueñoso La pícara Justina: marcaunaprecisalínea de lectura.

JosephL. Laurenti: Bibliografia de la literatura picaresca.Desdesusorígeneshasta
el presente(Metuchen:The ScarecrowPress,1973)

Hendrik Van Gorp: “Traductionset évolution d’un genre littéraire. Le roman pica-
resqueen Europeau l7~me et iSéme siécles”,enPoeticsToday,2: 4 (1981), Pp. 209-219,
distingueuna primeraetapaen la que las traduccionesson casi filológicas, unasegunda,a
partir de 1620, máslibre, y una terceraa finalesde siglo dondeel crítico ya prefiereha-
blar de adaptaciones.

Esto ha llevado a ciertos críticos a defenderque, detrásde estenombre, se esconde
el novelista francés Searron. VéaseAndreas Stoll: Scarron als Ubersetzen.Quevedos
Studien zur RezeptiondespikareskenRomans ‘El Buscón” in Frankreich. Thése 1970.
Reseñaen XVIIe siécle,n0 113 (1976), p. 5.

6 Ciro por la edición que se encuentraen la BibliotecaNacional de Madrid [R 244]:
L’aventurier Buscon.Histoire facetieuse,composéeen espagnol;par Dom Franciscode
Quevedo, Chevalier Espagnol.Ensemblede Lettres du Chevalierde l’Espargne (Lyon:
lean Molin, 1662), que no es sino reedicciónexactade la primera: L’aventurier Buscon
Histoire j=zcétieuse,composéeen espagnol;par Dom Francisco de Quevedo,Cavalier
Espagnolel traduít en F~-an~oispar M. de la Genes-te.Ense.’nbledesLetíresdu Chevalíer
de lEpagne(Paris: P. Billaine, 1633) [B.N.P. Y2 11241-11242]
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Hay que esperara 1698 paraencontrarunanuevatraduccióna cargode un

tal Raclots que se encargade revisar las obrascompletasde Quevedoa partir
de la ya tantas vecesreeditadaversión de La Geneste.Otra más apareceen
1776 a cargo de Rétif de la Bretonneet d’Hennilly ~.

La edición de la Bibliothéque bleue de Troyesque aquíestudiamosparte
de La Geneste.Pero,mientrasla primeraedición troyanaque conocemos,re-

alizadaen los talleresde Nicolas Oudot en 1646, es unamera copia de la de

París de 1633 8, la nuestra,una de las conservadasen la Biblioteca Municipal
de la ciudad de Troyes y ya del 5. XVIII, introduce interesantesvariantes.En
adelante,nuestrascitas remitirán a L’aventurier Buscon.Histoirefacetieuse.

composéeen espagnol;par Dom Francisco de Quevedo,Chevalier Espagnol.
Ayeeles Lettresdu Chevalierde lEpargne, Troyes: Jean-Antoine Garnier, st
(Approbation 1705; Privilége 1728) IBM. Tr.: BibL. bleue 3l71~.

Efectivamente,seanlos chapbooksen Inglaterra,los pliegosde cordel en Es-

pañao estoslibros“azules”en FranciadesdeLuis XIV a la Revolución,el fenó-

Les Oeuvres...Nouvelle traduction de lEspagnolen Fran~ois, & enrichie defigures
en rail/e douce (Paris: 1-lelie Josset(se vendeerá BrusselleschezJosséde Grieck), 1698)
[B.N.P.Z 323395]. Oeuvreschoisiesde dom F,-an~ois de Quévédo,traduites de lespag-
nol; en trois parties, contenantíe Fin matois. les Lettres da chevalier de lEspargne, la
Lettre sup lesqualitésdun mariage. - Castigatridendomores(La Haye: Vve. Duchesne,
1776) [B.N.M.:R 17426-Sl.

La obra ha merecidoalgunoscomentariosde RogerChartier: Figuresde la gucuse-
nc. Testesprésenréspar (Mayenne:Montalba, 1982)y en su artículo “Livre bleus
et lecturespopulaires.Mi-XVIIe siécle-débulXIXe siécle en Coloquio Hispano-Francés.
Culturas Populares. Diferencias,divergencias,conflictos (Madrid: UniversidadComplu-
tense - Casade Velázquez, 1986), Pp. 267-286. FI crítico desconocela edicción de 1646

rB.N.M.: R 9556] e identifica las edicionesdcl 5. XVII y XVIII. VéasetambiénChristian
Peligry: Parninioine des bihliolhéquesde France (Bordeaux: Sociétéde bibliophilcs de
Guyenne,1988), vol. 4: “Deuz siéclesespagnols:eataloguedes livres espagnolsdesXVIC
et XVlI~ siéclesconservésá la bibliothéque niunicipalede Troyes’ par Antonio Iglesias-
Dieste et Jean-PaulOddos.

Estaedición fue elegidapor su mejorestadode conservacióntras su cotejocon las
otras, idénticas,tambiénconservadasen la BibliotecaMunicipal de Troyes con las signa-
turas Bibí. bleue 857 (de 1730) y 320, 319 y 222, sin portaday sin fecha (Approbation
1705; Privilége 1728).Mis citas del original españolremiten al texto fijado por F. Lázaro
Carreteren la edición de Domingo Ynduráin: Franciscode Quevedo:El Buscón (Madrid:
Cátedra, 1991). Laurenti, en su bibliografía, consiguasieteedicionesrealizadasen la ciu-
dad de Troyes: 1646, 1657 2, 1668,1705,1728?, 1730. SiempresegúnChartier:Figures..,
p. 47, la obra apareceen el Caralogue de la Bibliothéque Bleue del librero-impresorde
Rouen Lecréne-Lahbeya finales del XVIII y vuelve a ser imprimida en cl 5. XIX por

Baudot.
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fenómenodeloslibros abajoprecioestápresenteen todaEuropadel S. XVI has-
ta el XIX. El férreocontrol de la imprenta,el monopoliode los librerosde París,
la crisis del papel, el agotamientode los mercadosreligiosos,fuerzana nume-
rososartesanosa recorrerlas provinciasen buscade nuevaclientela.Nicolas

Oudot, hijo de un tipógrafode Troyes, ciudadquevive la decadenciade su in-
dustriapapelera,inventaunafórmula editorial cuyo éxito tentaráa otros impre-

soresy a otras ciudades.La atracciónqueejercenaún las antiguasnovelas,des-
deñadaspor los grandeseditores,así como el gustodel público por la mitología
cristiana,le llevana recuperartextosya editadosy de granaceptación,utilizando
un soporteeditorial quepermitiríapreciossin competencia.

Pequeñoscuadernillosen pequeñoformato, con un papelde ínfima calidad

y un númerode páginasvariable (hastadoscientas),encuadernadossimple-
mentecon hilo en papelazul de envolver, impresoscon caracteresusadosque

producenletrasmontadas,sin espacios,con errores, son colportés ‘<~ por muy
vigiladosmercerosy vendidosen los mercadillos.De un público ciudadanose
pasaa otro campesinoque forzará una ruralización de la colección fuerte-
mente criticada por los ilustradosde la Revolución.Resultadifícil fijar tasas
de alfabetizaciónque permitancomprenderel alcancede estaliteratura: un
19% de alfabetizadosentre 1688 y 1720 (frente al 45% de Inglaterrahaciaen
1675), más hombresque mujeres,más al norte que al sur del Loira; la abun-
danciade imágenesy signospermite una lectura simplificada y los cortesen

brevessecuencias,las fórmulas proverbiales,las llamadasal recuerdofavore-
cen la lectura oral y colectiva. Desdeluego, entreel rústico analfabetoy el

sabio culto, existe toda unaestratificaciónde lectoresy compradores.
Tampocoes fácil establecerun corpuspreciso de lo publicado: faltan in-

ventariosde la época y nuestroscatálogosse apoyanen fondos residuales.

Las obras se ofrecenal compradortejidasen series:cuentosfantásticos,mitos
caballerescosy picarescos1’, historiasde bandidosy relatosburlescos,calen-

Sobreesta“liltérarure de colportage”, véaseRobert Mandrou: De la culture popu-
¡aire ata 17e, ¡Se siécles. La Bihliothéque bleue de Troyes (Paris: Ed. Stock, 1964);
GeneviéveBolléme: La bibliothéque bleue. La littératurepopulaire en France da XVI et
au XIXe siécle(Paris:Gallimard-Julliard, 1971); Henri JeanMartin: “Culture écriteet cul-
ture orale, culturesavanteet culturepopulairedansla FrancedAncien Régime’ enJoarnal
des Savants,janv-mars(1975), pp. 225-82; Marie-DominiqueLeclerey Alain Robert: La
Bibliothéque Bleue XVIIéme-XIXéme,siécles.Présentation-anthologie-catalogue(Troyes:
C.D.DP. Imprimeur, 1986).

He aquí algunosde los títulos que, teniendopor protagonistasa marginados,falsos
mendigos, ladrones,bandidos con honor, aparecenen la colección:La vie généreusedes
mert:elots,gueuxet bohémiens,Le Jargon ou langagede l’Argot réforrné, Le vagabondou
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dados y almanaques,tratadosde medicinay cienciasocultas, libros de pie-
dad,manualesde educación.Un corpus, en fin, marcadopor su cohesión,
duracióne inmovilidad, donde la literatura de origen culto coexistecon las
supersticionesmás popularesgraciasa adaptacionesque realizanlos interme-
diarios culturales,letradosy religiosos‘2~ En qué consiste tal remodelacióny

cuál es su alcancesemánticoen los diferentesniveles de la organizaciónna-
rrativa es lo que a continuaciónveremosparael casodel Buscón13

Incluso las fuerzasactancialesdel relato son, muchasveces,otras. Efecti-
vamente,la narraciónapareceen francésfocalizadapor enteroen el yo del

héroe, tanto como para hacerlecentrode todas las miradas,con frecuencia
aisladode los otros,el único cuyo discurrir interesainclusoen la presentación

de los capítulos ‘~. Protagonista,su nombrele da unadefinición más tipológi-
ca que personal,más social que individual: es presentado,en primer lugar,
como aventurier, luego y siemprecomo Buscon,nuncacomo Pablos, defini-
do enseguidapor su pertenenciaa un espacioque se señalacon precisión
“Ségovie, Ville du Royaumed’Espagneen la Provincede Castille” (p. 3). Así,
desdeel título y las primeraslíneasdel relato, el lector se instalaen un espa-

cio imaginarioy en sus posibilidadesnarrativas:la Españaenemiga,envidia-
da, la de los caballerosy las aventuras.

La definición del ser de esteBuseonen las primeraspáginasde la novela

partede lo social para seguir con lo individual, en un movimiento que será

Ihistoire et le caractérede la maliceet de la filouterie, L’Intrigue desFilous, Histoire de
la vie desvoleurs.- VéaseRogerChartier: Figures -- -

~ La misma coexistenciade una literaturade origenculto y otra de caráctermás po-
pular se da en los pliegos sueltos españoles:ahí estánlas “relacionesde comedias de
Calderón,entreotros, e inclusoalgunade las obras de Quevedo,éstascon un lenguaje
conceptistay agermanado;véaseEdwardM. Wilson: “Quevedofor the masses’enAtíante,
111, 1955, Pp. 15 1-166. Julio Caro Baroja: Ensayosobrela literatu,-a de cordel (Madrid:
Ed. de la Revistade Occidente,1969), p. 33, señalauna diferenciaentrelas edicionespo-
pularesfraiicesasy las españolas:hay menos“pathos” en francés,másmargenparaeditar
libros técnicosy pseudotécnicos.

‘~ Disentimos de afirmacionescomola de 1. Caro Barojaen su monumentalEnsayo
p. 338: “Independientementede la forma que puedanadoptar, los temasse mantienende
modo significativo, pues su permanenciaviene a demostrarquepara la gente, lo impor-
tantees la historia en si y no el modo de relataría,o los primoresestilísticosy formales’.
El mismo enfoqueen M. C. Garcíade Enterría:Sociedady poesíade cordel en el barro-
c.o (Madrid: Taurus, 1973), p. 143.

4 “De la ida de don Diego, y nuevasde la muertede mi padrey madre,y la resolu-

ción quetomé en mis cosasparaadelante’ (p.l62) —>“Buseon re9oit nouvellede la morí
de son Pere, it quitte son Madre el changede professiou (p. 52).
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esencialpara la progresiónnarrativa. El determinismoque tanto pesaen la
novelaespañolaaparecesuavizadodesdela primera presentaciónde los pa-
dresdel héroe, puesse hacen desaparecerlas referenciasa la bmjería y a la
Inquisición para la madre, mientrasse evitan las calificacionesexplicitas de

borrachoo ladrón para el padre.Sus nombres,por cierto, se españolizana
ojos del lector francés:ClementePablospasaa llamarseIsidorey la retahíla

de santosque dan nombre a la no muy católica madrequedaconvertidaen
Roquille ‘~. No es que esteBuscon pierdaconcienciade un origen que su pro-

pia madrele recuerda(“tu montresbien qui tu es”, p. 7) y que él mismo re-
conocecon vergilienza(p. 8), perorecibe unosrasgospositivosque subrayan
y se añadena los del español,como sonla nobleza,el ingenio, la buenadis-

posición, la belleza física, la cortesía 6

El recorridodel Buscon en el relatofrancésconsisitiráen llevar estaposi-
tiva definición individual al campode lo social,ser eseotro quelleva en sí y
desea,pero que los demáshan de reconocercomo tal: sólo el hacery el de-
venir permitiránal héroesuperareseconflicto inicial entre la identidady su

sentimientode alteridad, no en la soledadde los románticossino dentro del
orden. El españolde Quevedofracasa,el francésanónimo triunfa y asciende
de claseal final, porque la negaciónde susorígeneses afirmación de su en

sí; tras la revelaciónde su madre:

‘~ Lectoresy traductoresfrancesessonajenosal enfrentamientoque viven los españo-
les entrecristianosviejos y nuevos;no sólo desaparecendel texto muchasde las alusiones
a la limpieza de sangre,tampocoel paradigmade Don DiegoCoronel puedeser leído co-
mo pertenencientea la famosafamilia segoviana.Porello, no podremosservirnosen este
trabajo de la brilante tesis defendidapor EdmondCros: Ideologíay genéticatextual. El
casodel ‘Buscón” ( Madrid: Cupsa, 1980).Bien podrian los traductoreshaberreconocido
en estosperseguidosun trasuntode sushugonotes,como otros escritoreshicieron con los
moros de Granada:pero esaseríaotra lectura,otro sentido.

‘<‘ “mas yo, que siempre tuve pensamientosde caballerodesdechiquito,” (p. 100).—>
“mais moi qui avoit d~s mon enfancedes sentimensgénéreuzel de Cavalier,’ (p. 5);
“Llegábame,de todos, a los hijos de caballerosy personasprincipales,” (p. 106)—> “Et
pour vous montrer que j’ai toujours eu du couragedés cette heure-lá,je ne maccostais
que de ceux qui étoient plus grandsque moi.” (p. 7); “Así que,los más días,sus padres
del caballerito, viendo cuántole regocijabami compañía, rogabana los míos que me de-
jasencon él a comery cenary auna dormir tos másdías-(p. 108)—> “de sorteque ses
pare et mere, qui ne eonnaissoientpas linfamie desmiens, voyant que ma compagnie
étoií si agréabteá leur enfant, étoientfort contentsquandjallois diner, souperet coucher
ayee Don Diego: d’ailleurs jétois assezeomplaisantá tous ceuxqui m’envisageoient,la
naturem’avoit donnéun visageet une taille que chacuntrouvoit passahlementagréable.
(p. 9).
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Yo, con esto, quedécomo muerto, deter-
minado de coger lo quepudieseen breves
días, y salirme de casade mi padre: tanto
pudo conmigo la vergtienza(p. lOS)

Je me résolu de prendre tout ce que e
pourroisdansla maison et m’en allercou-
nr le monde. Voyez combien Ihonneur
avoit déjade puissancesur moi (p. 8)

Efectivamente,la voluntad de Pabiosy de Buscón no puedesermejor en
un principio:

yo queríaaprendervirtud resueltamente,y
ir con mis buenospensamientosadelante
(p. 103)

je Icur dis que resolumentje voulois ap-
prendreta vertu, suivre mesbonnesmcli-
nations (p. 6)

Ambos textosconcedenque el héroe se muevallevado por la necesidadde
defenderseen un mundocaótico: por huir del hambresigue a Don Diego has-

ta Alcalá (p. 132—>p. 24); por defenderseen un medio hostil, se entregaal
ejercicio de la imitación de sus enemigos,los estudiantes(p.l43—> p. 34). El
mimetismo seráen adelanteauxiliar indispensableen eseesfuerzodel prota-

gonistapor hacersepasary, en consecuencia,ser, sobretodo en francésdon-
de se insisteen la validez o no de los modelosy las máscaras.Hay, en efec-
to una voluntad subrayadade eludir la responsabilidadde este Buscon
francés,de aislarlo, víctima de los otros, especialmentetras esedecisivo avi-

so de Don Diego que precipita la muertede un mundoantiguo y el adveni-
miento del nuevo:

—“¿es buen modo de servir ése,Pablos?
Ya esotra vida” L.. .]—“Pablo, abreel ojo
que asan carne.Mira por d, que aquí no
tienesotro padreni madre”. (PP. 144-145).

“Comment, dit-il, est-ce lá conime II faut
servir? savez-vousbien qu’il y a? chan-
geons de style, car noussommesmainte-
nant en une autre vie. [..] Buscon, me
dil-il, en rentraní,il faut prendrepatience,
contre fortune bon coeur, mon ami, il te
faut efforcer de toi-méme, tu nas ici ni
pere ni mere’. (PP. 36-37)

En el capítulo siguiente,Buscon ya sabeponerastuciay engañosal servi-
cio de susnecesidades,lo cual logra arrancarun elogio de Don Diego que no
deja de asombramosen un personajepropuestocomo modelo aristocráticode

virtud frente al vicio del criado (p.150—> p.413). Mientras en españolPablos
inicia aquíun caminode degradaciónhastael fracaso,tras la fatal reaparición
de Don Diego y en una proyecciónhacia el infinito que es América, Buscon

sc abrea un procesode positivizaciónquecomienza,paradójicamente,con la



‘Ya soy otro”: El Buscónen la BibliothéqueBleue.. - 293

partida y la desaparición,ya parael restode la novela,del emblemáticoamo.
Tras recibir la carta que anunciala muertedel padre,Pablosy Buscon toman
las riendasde sus vidas, pero en sentidosdiferentes:

“Señor, ya soy otro, y otros mis pensa- “Monsieur, lui répondis-je,j’ai le courage
intentosmásalto pico,y másautoridadme bien relevéque vous ne pensez,je renon-
importalener” (p. 165) ce á la bassessede ces conditions-lá,je

veux escaladerIhonneur,” rsic] (PP. 52-
53)

Sabemoscuál es el error de PablossegúnsentenciaQuevedo:creerqueesposi-
ble serotro distinto del quenace,quehay un renacimientoposibledespuésde la
mítica liquidacióndel padre,como si no pesarala ley de la herenciay la culpa.

Sin embargo,los actantesque,en adelante,dirigen el hacerde Buscon ad-

quieren una dimensiónpositiva de la que carecíanen español:no sólo se re-
fuerzael objetivo de ser sí mismo medianteel ejercicio de la virtud y la ne-
gación de los padrespor la apariencia,a manerade reivindicaciónexplícita
del mérito personal(pp. l77-78—>p. 62; Pp. 196-97—>p. 79), también se
difumina el oponentefamiliar con la desapariciónde todo el capítulo referen-
te al encuentrocon el tío y se le asignanademásdestinadoresy objetosposi-

tivos. Ya no es la estafay el engañolo quepersigue,es la ocasiónde una co-
milona (p. 226—>p. 97); no es por honor, como mera aparienciaprestaday
gratuita, es por pura necesidadde comerpor lo queen ocasionesha de ser-
virse de su ingenio y engañar‘t La adquisiciónde auxiliaresque le ayudena
conquistarla posiciónmoral y social deseadase convierteen objeto inmedia-

to: en primer lugar, el dinerode forma siempreexplícita (p. 79) y parallegar
a él (sólo como medios,nuncapor afán de nombrecomo en Pablos)el oficio
de mendigo o comediante 8; en segundolugar, aquellospersonajesque strven
de modelo,mentor o ayudantesen situacionesdifíciles.

‘~ “Ya yo iba tosiendoy escarbando,por disimular mi flaqueza, limpiéndomelos bi-
gotes,arrebozadoy la capa sobreel hombro izquierdo, jugandocon el decenario,que lo
era porqueno teníamásde diez cuentas.Todos los que raeveíanme juzgabanpor comi-
do, y si fuera de piojos, no erraran. iba yo fiado en mis escudillos,aunque me remordía
la concienciael ser contra la orden comer a su costa quien vive de tripas horrasen el
mundo “ (p.229)—>“Pour moi je me fiois á mon argent,néanmoinsma consciencese
sentoit chargéede mangerá mes dépens,attenduque c’etoit contre les statusde l’Ordre
de líndustrie;mais jétois si presséde faim, que me servant du proverbe: Nécessitén’a
point de loi? je me resolusde rompre mon jeune’. (p. lOO).

IX Tras ganarel dinero suficientecomo mendigo:“Javois le couragetrop haut pour
marréterdavantageen cette coquinede vie, apréslui avoir dit adieu,je pris le chemin de
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Es cierto que desaparecendel texto los personajesmás insignificantesque
tan sólo intervienenen una anécdotay, si alguno queda,se ve despojadode

su nombrepropio, pero son seleccionadosaquellos que se proponenal héroe,
en función de un papel social tipificado y un papelnarrativo paradigmático,
como modelo positivo o negativopara la imitación o el uso. Todos ellos apa-

recenpredeterminadosante el lector por un adjetivo, un deseoo un objeto
queel yo-narradorle impone.El paradigmade modelosnegativosque Buscon
va rechazandoestáencabezadopor maitre Ragot (el dómine Cabra). primer
padreadoptivo y rechazado,en cuya presentaciónse utiliza la ironía como re-

cursodominante,frente al despliegueretórico de Quevedo:ragot seaplica al
hombrebajito y regordete.

Más adelante,Buscon encuentraen su caminoesagaleríade tipos que tan-

to gustaríaal lector francéspor serfiguras socialestambiéncomunesparaél,
según demuestrael éxito alcazadopor obras como Les visions(Los sueños):
el arbitrista,el maestrode esgrima,el poeta,el soldado,el ermitaño,el geno-
vés. Todos son tachadosde locos desdesu primera presentación,tanto que
dan miedo. Empeñadosen el estricto y literal cumplimientode su papel so-

cial, fracasanpor la incorrectautilización de sus auxiliares, significantestodos
sin significado: si el uno pretendeutilizar esponjaspara ganar la guerra, el
otro, cucharasen la esgrima, cuandono animalespara la comedia,por no ci-

tar sino lo más relevante,es que el componenteanimal-nutritivo está siendo
aplicado a lo heroico-sublime,saltoimposible y ridículo ya en Quevedoy que
el traductor francéssabráreforzarhastaconvertirlo, segúnveremos,en para-

digma central de su novela. Todos persiguensu provecho material (dinero)
especialmenteel carceleroy el mendigo, de los cualesBuscon sabeservirse

pararechazarlosenseguidacomo modelosnegativosque son. El texto francés
pone buen cuidadoen atenuar,y hastacallar, suscrímenes.

Del otro lado están los modelospositivos, padres adoptivos a los que

Buscon se arrima. En francésD. Diego es el paradigmade la virtud por ex-
celencia,el noble cuyaposicióncentrales reforzadahastaserel único quefo-
calice una escena,como la de la ventacon los estudiantes,en lugar de Bus-

Tolede” (p. 131); aunqueafirme su inclinación natural a la poesía,reconocesin embargo
“que pasadoun mes que habíaqueestábamosen Toledo,haciendocomediasbuenasy en-
mendandoel yerro pasado,ya yo teníanombre,y habíanllegadoa llamarmeAlonsete,que
yo habíadicho llamarmeAlonso” (p. 284)—> “o~ jegagnaibeaucoupdebonneréputation,et
encorede meilleurargent” (p. 135). Ello porque, si tradicionalmentela honraespañolano
aspiraal provechomaterial, las versionesfrancesasde la picarescaunendineroy posesión
del honor.
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con: el estricto respetoa la jerarquíaacentúala oposiciónamo-criado,vtcío-
virtud, el uno con un buen padrevivo al que respeta,el otro con un mal pa-

dre muerto al que niega.Y ello sin que el aristócratadude en abandonaral
criado a su condición. El mismo empeñoen eliminar las asperezasnegativas
encontramosen la presentaciónde los Chevaliersde l’industrie y del segun-
do mentor de Buscon, un Gentilhommedu Village llamado Dom Torrinio:
siemprellevadospor la necesidady ayudadospor su loado ingenio,persiguen
no el robo, como claramentese dice en español,sino satisfaire la vanité du
monde (p. 97). Peroel modelo regeneradordefinitivo habráde serunamujer,

neaburguesay herederaademás.
En efecto el procesode positivación se acentúacon la desaparicióndel

episodio de DA Ana, el falso encumbramientoy la caída provocadapor
D. Diego, que marcael punto más bajo en la vida de Pablosy muestraa las

clarasel lado grotescodel pícaroadvenedizo.Por el contrario,Buscon siente
ahora la presiónde su concienciaque le exige arrepentimiento(p. 127) e in-
cluso su deseosexualse ha ido depurando:si con la joven de la venta ya se
habíalimitado a “déroberquelquesfaveursamoureuses”(p. 123), sin interés

económicoalguno y siempredentro del código galante; si luego desaparecen
del texto francéssus camalesdeseospor unade las cómicas,por fin llega el
amor y, sólo con él, la regeneracióny el triunfo. Desapareceentoncesel epi-
sodio del galanteode monjas,objeto imposibledondelo haya,así como aquel
que sucedeen Sevilla y le lleva de maestroen el arte de los dados a jaque
perseguidopor la justicia: son secuenciaséstasde peligrosísimoataqueal or-
den social y a lo sagrado.

Buscon es presa de un amor sometidoa la gramáticagalanteal uso (“ra-
vissement”,“perte de liberté”, “blessures”, “guérison impossible”, etc.) y su
objeto no es la inalcanzabledamao la religiosaenclaustrada,sino “une jeune

bourgeoiseLi une fen6tre,dotéed’une parfaite beauté”(p. 139), en la que na-
da recuerdalas representacionescaricaturescastradicionalesen la literatura

cómica. Siemprecontandocomo oponentesu baja condición (“La nuit je ne
fis que soupireret regretterma condition, qui m’empéchoitde suivre montn-
clination “, p. 140), amor aviva su ingenio y sushabilidades:ahí llega el tra-

dicional recursoa los disfracesy al fingimiento como ejercicioperfectamente
aprendido.Buscon se hacepasarpor criado (Palinte)en casade Rozele, iden-

tidad con la que quiereesconderotra pretendida:la de un tal “Dom Femand
Armindezde Mendoce,Chevalierde l’Ordre de St. Jaeques.”Todo con el fin
de conseguirel deseadoacercamientoa la damaen el estrictoordenquepres-
cribe la galantería:“chercherdes occasionsde rendreserviceá Rozele,lui jet-
ter des oeilladesamoureuses“(p.l4ú3), “[obtenir] plusieurs honnétesfaveurs
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de Rozele” (p. 153) y, en fin, “je fus marié á ladorableRozele, et par ainsi
je contentaima passion et fis ma fortune quantet quant, car on m’assurade
centmille francs pourle dot de Rozele” (p. 154). Conquistadosasí los tan co-

diciadosauxiliarespara el ejercicio de la virtud, dinero y posición, graciasa
un objeto con valor en sí y nuncainstrumento,la transformaciónes ya defi-

nitiva:
je me résolusde ménagermon bonheuret de raire désormaisprofession
d’honnétehomme, pour satisfaire aux obligations que javois á Ros-ele.
(p. 154)

Buscon se decidea renunciara su identidad fingida y desvelala verdadante
su esposa,ésta, tambiénpor amor, aceptala relación e incluso colaborapara
que el héroeconsolidesusconquistassociales.

La conversiónno deja lugar a dudasen las líneas finales del relato:

Voilá, SeigneurLeeteur, Iheurcuseissue de mes aventureset l’état présent
de mes contentemens;mais attenduque personnene se peut dire heureux
avant la mort, je nc sais si tant parmi d’excés debonnefortune, it nc m’arri-
vera point quelquedésastre,qui me fassetrouver te mercredides cendres
aprésle Mardi graset que ma fin nc soit pareille ñ mon eoniencement.Tout
est sous la Providencedu Cid, on nc peut prévoir lavenir: mais maintenant
je puis dire qu’il y a peu de personnesen l’Univers, de quelque condition
qu’ils puissentétre et quelqueprospéritéquils puissentavoir, dont la félici-
té soit comparableá la mienne._Veuille_le_Cidme la conserverlonguement
en la compagniede ma chere Ros-ele. (p. 158)

Frente al movimiento cíclico en el que Quevedoatrapaa su víctima, la

progresiónlineal, clásicay racionalistadel francés ‘~, Si el final de Pablosno

es sino una mimesisde la vileza paterna(borrachocomo el tío, perseguido
por la justicia y refugiado en una iglesia como el padre, aficionado a La

Grajales,doble de su madre),Buscon si ha cumplido una trayectoriaque le
convierteen héroe y que permite al lector así escaparde una vida mediocre

El finat responde,enefecto, at código estéticode la época,segúnsubrayaDu Plaisir
en susSentimenssur les Lettres (1683): “L’histoire doit avoir uneconclusion’y confirma
Sorel en ta Bibliothéque Fran~oise (1664), quien, por cierto, ya habíadado un final feliz
a su Histoire comiquede Francion en t623. Véasea esterespectoI-lendrick Van Gorp:
“Traductions..” y Maxime Chevalier: “La premiéretraduction franQaisedu Buscón” en
Bulletin de la Faculté desLett,-esde Strasbourg,XXXIII (1954-5), Pp. 208-219. No obs-
tanteCécile Cavillac: “El pícaro amante de JoséCamerinoel LAventurierBuscónde La
Geneste.Etudedun cas de médiation littéraire” en Revuede Littérature Comparée.47
(1973>, pp. 399-411,ve en estefinat un puro préstamodeotra novetaespañota.
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hacia la luz: los padresdesaparecidos,la amenazasiempreen un universo
hostil, la vida oscuray diferentede la quemereceel poderde un ingenio su-

perior, la epifaníaheroicay hastala protección final de los dioses.No es que
seannegadosel valor de la abnegacióny la humildad, no estamosaún anteel
deseode libertad seculary autodeterminacióneconómica,pero se trata desde
luego de un nuevo mito social que no es el picaresco,más próximo al mo-
dernoself-mademan: de los delincuentesarrepentidosvamoshacia propieta-
rios acomodadosparaquienesla respetabilidades el bien por excelencia;por

ese caminoque va, en filosofía de Descartesa Shaftesbury,en literatura ha-
cia Fielding, Smollet, Dickens, Lesagey la novelamoderna.Con razón algu-
nos acusana Quevedode miopía: encaminasu novelahacia la jácara; en un

mundo de buenosy malos, pinta a los desheredadoscomo muñecosen lugar
de aprovecharsu condición desdedentro20

Pero cuidado: si bien Quevedopareceempeñadoen desacreditarlas aspi-
racionesburguesasde Lazarillo o Guzmán,en oponerseal modelo expansivo
del dinero como causade peligrososdesplazamientossociales,no hemos de
olvidar que en francésBuscon es único y excepcional,que también aquí los
hondoscambiosde estos siglos se disimulan tras alteracionesprecisasen la

conductadel individuo. El traductor despliegatoda unared metafóricacuyos
componentessimbólicos e ideológicos niegan,bajo la aparienciade adapta-
ción al nuevo horizontede los lectores,lo que de progresohay en la estruc-
tura actancialconcedidaal protagonista.

Se diría, en efecto que el propio La Genesteya eligió comolector posible

a aquelhumilde que compraríauno de esoslibros de cubiertaazul, puestoda
la construcciónde su discursose adaptaa una lectura oral, colectiva,cuida-

dosamentedirigida.
Si el VuesaMerceddel españoles inmediatamentesubstituidopor un vous

o un SeigneurLecteur, ello no conduceal diálogo entreel narradory un lec-
tor quecasi nuncaes llamado a la participación.La instancia narradora,pre-
sentecon insistencia,anunciaacontecimientosdesdelos títulos de cadacapí-
tulo para dejar ahí prendidala curiosidaddel lector; impone direccionesde

20 Son acusacionesde FranciscoRico: La novelapicarescay el punto de vista (Barce-
lona: Seix Barral, 1982),Pp. 114-128; véasetambién AlexanderBlackburn: The Myth of
the Pica,-o. Continuity and Traesformarionof the PicaresqueNovel1554-]954 (Chapel
Hill: The University of North Carolina Press 1979), Pp. 93-118; RichardBjorson: The
PicaresqueHero in EuropeanFiction (Wisconsin: The University of WisconsinPress,
1977),ppll39-l65; AlexanderParker:LospÍcaros en/a literatura. La novelapicrnescaen
Españay Europa (¡599-1753) (Madrid: Gredos,1971),pp-155-199.
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lectura medianteadjetivos valorativosdelantede substantivosy no pocasve-
cescon ironía; teje con cuidadounaredde nexosque relacionanunasy otras
partesdel discursoa manerade ayuday recuerdoparala lectura en alta voz:
abundanlos posesivosque remiten a un sujetocitado, los demostrativosque
señalany retoman,la repeticiónde substantivosy sujetos,las señalestempo-
ralesque marcanuna sucesiónaparentede días y noches,las fórmulas deícti-

cascon voici y voilá..
Hay así unadecidida voluntad de presentara los oídos escenascompletas

como cuadros:suprime,parano dispersaral lector hacia el infinito, pequeñas
anécdotasque son sólo proyeccionesrápidasdel esquemaprincipal de una
aventura,transcribeen estilo directo lo queel españolnanaen indirecto, mul-
tiplica subordinadasque explicitan constantementela situaciónde sujetosy
objetos,como si el dónde,de dóndey a dóndefueran medio de visualizarlo
que se lee o se escucha.Ese empeñopor hacerexplícitos terrenosquequeda-

ban abiertosal lector en españolno es sino una formamásde imponer lectu-
ras: de ahí la abundanciade causaleso de especificativasque desvelanla ra-
zón del hacerde un personaje,le siguenen númerolas subordinadasde objeto
directo también para una definición actancial. Sorprendeencontrartanta es-
tructurabinartaen substantivos,a vecesmerosdobletesque nadanuevo apor-
tan, mientras se reducenlas enumeracioneshastaromperel discurrir de las
accionesen Quevedo.El ordensintáctico,mil vecesquebradoen español,es
reconstruidopara obedeceral orden lógico propuestopor el traductor2l~

Abundanlas fórmulas lexicalizadasy menudeanlos refranes algunos(pocos)
conservadosdel español,pero apenassi hemosencontradouno o dostérminos
que pertenezcanal lenguajede la germanía,esosque los mismos lectoresde
las edicionesde Troyesgustabanencontraren diccionarioscomo el Ja’-gon

Basteun ejemploparatodoesto: “Sentáronsey sentéme;y porqueel otro lo llevaseme-
jor. queni me habíaconvidadoni le pasabapor la imaginación,de raloen ratoíe pegabayo
con la mozuela,diciendoque me habíapreguntadopor él, y que le teníaeneí alma, y otras
mentirasdestemodo; conlo cual llevabamejorel yermeengullir,porquetal destrozocomoyo
hice enel ante, no lo hicieraunabalaenel deun coleto” (p. 231)—> “Mais Baldinus,qui me
vit si tót apprivoisé,tut fort étonné,car il n’avoit paspenséámeconvier: mais afin qu’il sup-
portátplusdoucementmon affronteriejetemisdenouveausurteproposdonsje lavoisabor-
déet lui dis quecettefemmequil avoit aiméene le pouvoil oublier, quellem’avoit sonvení
demandéde sesnouvelles,et plusieursautressoflesdementeriessur cesujet” (p. 102). Ob-
sérvesela desapariciónde las accionespuntualesal comienzo,la presenciadel nombrepropio
del sujetoen lugar del pronombre,su determinaciónmediantesubordinadas,las llamadasal
recuerdodesucesosanteriores(dom...,qu’i[..j, la desapariciónde la finalidad delas acciones
dePablosqueen francésaparecesólo enel párrafosiguiente.
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desgueux, para entrarasí en un mundoprohibido y fascinante.Palabrasper-
tenecientesa un registro popular desdeluego hay, pero de ellas se tiende a
eliminar la polisemiao la ambigliedad22

Ya vemosque la retórica del traductor es otra y su selecciónde recursos
acarreaimportantesdeslizamientossemánticos.La reestructuracióndel discur-
so suprime el hipérbatony la elipsis, los paralelismosy oposicionesmil, en

favor del orden y de la glosa; la gradación,la hipérbolemás desbordantey
las seriesde metáforasson substituidaspor comparacionesen las que el ins-
trumento cotidiano o la presenciaanimal aportanun segundoténnino explíci-

to 23

Y es que la aplicaciónde un áreaespecíficade negatividada un ordenmo-
ral superior,común a toda la obrade Quevedo,aquelladegradaciónde lo he-
mico-sublimemerceda un componenteanimal-nutritivo que ya vimos en su
galeríade tipos sociales,es reutilizadapor el francéscomo estructurametafó-
rica recurrentehastaconfiguraruna lectura psicosensorialdel mundoen sen-

tido inverso a la propuestapor la dinámicaactancial del héroe. Destacanlas

imágenesen las que el componentenutritivo es aplicado a la música,modali-
dad de lo inefable:

por lo cual andanlos ganadosflacos de á causequ’ils nc les abreuventque de
bebersus lágrimas chamuscadoscon sus leurs latines,et qu’ils nc les repaissentque
ánimasencendidasy tan embebecidosen de la viande de leurs guitarresenrouées,
su música,que no pacen(pp. 185-86) dont ils étourdissent(p. 69)

Tambiénla poesíasufre una degradaciónnutritiva:

Y diciendoy haciendo,desenvainóunare- Disant cela, il met la main dansceschaus-
tahila de coplaspestilenciales(p. 178) ses je consideroistaction de cer homme

et étoit fon en peine de ce qu’il alloit fai-
re, quandaprésavoir long-temsfouillés de
deuz cétes,it tira un certain rouleau de
papieraussi gras qu’un Cuisinier (p. 63)

22 “Le mot populaire it double Ion nc se coupejamais ni du tout, ni du devenir; aussi
les aspectsnégatifet positif n’y sontjamaisexprimésit part, isolément,et de maniéresta-
tiquel... 1 Dans les conceptionsofficielles desclassesdominantes,le doubleton du mot est
dans l’ensemble impossible, dans la mesureoit des frontiéres fermeset stables sont fra-
cees entretous les phénoménes”,Mikhaíl Bakhtine: L’oeuvre de Erangots Rabelaiset la
culture populaire au Moyen Ageet sous la Renaissance(Paris: Gallimard, 1990). p. 429.

23 “con lo cual llevabamejor el vernie engullir, porquetal destrozocomo yo hice en
el ante, no lo hiciera unabalaen el coleto. Vino la olla, y comímelaen dos bocadoscasi
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Aunque el traductor sorprendaen algunaocasiónal lector con algunametáfo-
ra de origen culto (“elle avoit été II romain du nom de mon Perepour y lo-
ger [‘Y gree”, p. 4), lo normal es que los referentesse acerquenlo más posi-
ble al mundode lo cotidiano,más aún,de lo agrícola y de sus instrumentos:

A estosse allegabanotroscuatrohombres,
rapantescomo leones de armas, todos
agrillados y condenadosal hermanode
Rómulo (p. 243)

Los oficios manualesy la animalidad

dores de la imagen degradante:

aunqueeran tan altos sus pensamientos,
que se corría de que le llamasenasí, di-
ciendo que él era tundidor de mejillas y
sastrede barbas (p. 95)

il y avoit encorequatre liommes it qui la
justice avoit fail gráce,car elle les avoit
sauvé de la branchepour les condamnerit
la rarne (p. 114)

aparecenconstantementecomo cataliza-

mais il avoit le couragesi haut qu’il sefa-
choil toujours quandon lappelloit Mon-
sieurde la Rase,Monsieurde la Ventouse,
disarit quil étoit tondeurdejoues, ou tai-
lleur de barbes(p. 3)

De éstosparecenelegirse los que más tienen que ver con la suciedad(húme-
da y viscosa), con lo interior corporal siemprede cintura para abajo: “il se
mit fort en colére et me tirant par les cheveux,comme font les charcutiersla
foie des pourceaux”(p. 36); “jétois si plein de cetteordure qu’un gadouard

n’eút pas eu assezbon coeur pour me tirer de 1W’ (p. 39). Y es que el des-
pliegue de fenómenosescatológicossobrepasaen númeroa los utilizadospor

Quevedo:si de deyeccionesse trata, el traductorno ahorranuncadetalles. Es

quizá un último rebrotede aquellatradición populardel realismogrotescoque
tan bien analizaBakhtin en su libro sobreRabelais.Con frecuenciaencontra-

mos aquellatensiónentrelo positivo y lo negativocon un claro predominio
del poío regeneradorque permite salir hacia algo más material,más accesible

toda, sin malicia perocon prisa tan fiera, que parecíaque aunentrelos dientesno la te-
nía bien segura. Dios es mi padre,que no come un cuerpo más prestoel montón de la
Antiguade Valladolid—que sedeshaceen veintey cuatro horas—que yo despachéel or-
dinario; pues fue con más priesa que un extraordinarioel correo”. (PP. 231-32)——>
“Chacun se mit it table, oit je mescrimai de mes deux mains et de toutesmes dents;en
deux gorgéesle potagequ’ils m’avoient fait dansuneécuelle it pad fut avalé;cela fait, je
me jettai si hardimentsur les plats, que lordinaire fut dépéchéayee plus de diligence
quenCourrierexsr-aordinaire”(p. 102>.
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al hombre;además,la traduccióna estalenguade lo bajo corporal y material

parecedesmitificarimágenescrucialesde la culturaoficial 24

Sobreestalecturapsicosensorialdel mundoque ya estabaen la versión de
La Geneste,actúael adaptadoranónimo (probablementeun clérigo) para la
colección troyana.Su intervenciónes limitada pero decisiva:no sólo segmen-
ta las páginasen párrafospara facilitar así su lectura,sino que impone una

censuraobsesivay meticulosaa todosaquellostérminos relacionados,aunque
muy de lejos, con la religión y el sexo. La normatrentina y clásica que im-
pone no mezclarlo sacroy lo profano, lo trágicoy lo cómico, se aplicaaquí

con tal furia que hastalos más insignificantespersonajesdedicadosal culto
en españolcambiande oficio y de identidad con tal de evitar la más leve
sombrade crítica anticlerical, cuandono se eliminan incluso las más rápidas
referenciasa los sacramentoso a la divinidad. Ni rastropor supuestode alu-
siones a la Inquisición o a la brujería. Ni los pliegosde cordel ni estos libros
azulessonespacioparaesetipo de crítica quees abandonadaa otros géneros,

a otro público. Son cortestan bruscoséstosqueen ocasionesdejan frasescol-
gadas,sin verboprincipal y sin sentido.

En cuantoal sexo, no quedanni mujeresde mala vida, ni deseos,ni deta-
lle alguno de conducta ilícita, de esosque Quevedoesparcecon tanta profu-

sión al hablar,por ejemplo, de aquel prisionerohomosexual(p. 242). Más
bien el adaptadorse ocupade rectificar el sentidode las comparaciones,siem-
pre hacia el orden y la moral:

Y al rin, señor licenciado,un caballerode Enfin, Monsieur le Licencié, un Cavalier
nosotrosha de tener más faltas que una de notre Ordre,pourétreparfail doit avoir
preñadade nuevemeses(p. 178) autantde deffaut qu’un registrede Greffe

(p. 90)

Ese reforzamientode la jerarquíasocial vieneimpuestocon constanciaya en
la versiónde La Geneste:todoes respetohaciala noblessedeschamp(arruinada
segúnseconfiesaabiertamente)y haciala autoridadpaterna;los cargoscontralas

24 Mikhail Bakhtine: L’oeuvre..,Chap. V: “Limage grotesquedu corps diez Rabelais

el ses sources”(Pp. 302-365);Chap. VI: “Le «bas»matériel et corporel chez Rabelais”
(Pp. 366-432). Baste un ejemplo para estamezclade to bajo y de lo elevado: “topo con
un licenciado Flechilla, amigo mío, que venía haldeandopor la calle abajo, con más
barros que la carade un sanguino, y tantos rabos, que parecíachirrión con sotana”
(p. 230)—> “je rencontraidans la rue un certain maitre és Arts de ma connoissance,ap-
pellé Baldinus, qui avoit une trognetoute pleine de bourgeonsrouges,aussi gros que des
petitesmeules.el crolté commeun sermoneurdenterremení”(p. 101)
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autoridadesciviles sonatenuadosconcuidado;unpoderúnico,centraly realapa-

rece reforzadopor unajusticia ejecutoray presente,queel narradorno duda
en criticar cuandoes gobernadapor la corrupcióny la desigualdad.Y todoello
sazonadocon incursionesmoralesque llamanal pudor (p. 8), a la educaciónen
la escuela(Pp. 13 y 24) o previenencontrael engañoen la corte(Pp. 83-84).

La adaptaciónal horizontefrancéstiene lugar, segúnvamosviendo,en todos
los nivelesdela estructuranarrativa,de lo anecdóticoa lo metaliterario.En efec-
to, si bien algunasdelascostumbresespaiiolas,por demasiadoalejadasdesuuni-
versoreferencial,desaparecen(como lo relativo al difícil cortejode las damas)
otrassonexplicadasal lector: cómodirigirse a las autoridadesen España(p. 28),

que los españolesviajan en mulas(p. 54) y no son nadasobriosen el comer
(p. 28), quiénessonlos moriscos(p. 32), etc. Perolo másfrecuentees quelos
elementosy gestoscotidianosseanllevadosal nuevohorizonte;en lo gastronó-
mico, por ejemplo,elpasodeunadietamediterráneaa otranórdicaes constante:
la ensaladase convierteen “potagede choux”, desapareceel aceitecomoele-

mentoprimordial y los garbanzossonlentejas,todo ello en medio de amplias
enumeracionesde manjaresqueel francésgustadedesplegarSetraducetambién

el valor económicode realesa libras,mientrasadquierenespecialrelieve,de un
lado, los ataquescontralos malosmédicos(p. 57) y los terriblesusureros(p. 78),

verdaderosenemigosdel pueblobajo,de otro, las repetidasmuestrasde cortesía
en fonnade saludos,reverenciasy reconocimientoentrelos personajes.

Más reveladorde las opcionesde cadaautor y del sistemaliterario al que

pertenecenes el discursosobreel lenguajepoético, sus génerosy suscreado-
res. El encuentrode Pablos-Busconcon un poeta,así como su expertencíaco-
mo escritorde comediasprimero y enamoradogalantedespués,son ocasión

para que Quevedoy sus reescritoresfrancesesplanteeny discutanlas premi-
sas literariasde sus horizontesrespectivos.

El poetaqueva caminode la cortese despojade sucalidadde sacristány con
ello desaparecela pulla contrasu ignoranciay las fiestasreligiosas,comoluego

el tribunal inquisitorial serásubstituidopor uno laico: “lUniversité du Parnasse”
(p. 68). Las “coplas pestilenciales”en honordel “señor san CorpusChriste”
(p. 178) encuentransu equivalenteparael público francésmáspopular:

II tira un certain rouleaude papieraussi gras qu’un Cuisinier, desqucísil en
prit un oit étoit décrit unre] assembléede bergers.qoi s’amassoitpour aller
enBethléem composéed’une rimaille la plus ridicule, extravaganteet imper-
tinentequil en fut jamais vue dans la grande Bible des Noéls (p. 63) 25

25 “Les viesde Saints, Cantiquesspirituel\ et RubíesdesNoéls sont en nombreassez

considérableet occupeníuneplacede premierpían dansla littératurereligeusepareesous
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Pero no hay que creer que a las capas más bajasno llegabala retórica de
los poetas de corte; basta con leer la “Premática del desengaño contra los po-
etas glieros,chirlesy hebenes”(p. 183 y ss.) convertidaen “Ordonnancescon-
tre les PoétsdeBaIles, Musesverreuses,mecaniques,et de louagecommedes
chevaux” (p. 67 y ss), donde la vacuidadpasaa ser degradación:son poetas

de oficio heredado,fabricantesde lo grotescoy la repetición,servidores,en
fin, como las bestias.Dos poéticaspues,para dos naciones:

Atendiendoaque estegénerode sabandi-
jas que llaman poetasson nuestrospróji-
mos, y cristianos aunquemalos; viendo
que todo el añoadorancejas,dientes,lis-
Ionesy zapatillas(p. 184)

hay tres génerosde gentesque no pueden
vivir sin los talespoetascomo son farían-
íes, ciegosy sacristanes(p. t87)

Combienque nous soyons duementayer-
lis it ce que ce genredeverminequon ap-
pelle Poétes,soit adonnéA tonte idolátrie,
adorant des ehevaux, des silvains, des
noeudset des nymphes,&c. (p. 67) 26

it y La] trois genresde personnesdaní la
République si extremementmiserables,
qu’ils nepeuventvivre sans Poétes,com-
me sont les faiseursde cour, les chanteurs
publies des chansons nouvelles el les
Comédiení.(p. 71)

La lista de prohibicionesy exigenciasdifiere. Quevedorepasay rechazala
tópica al uso, triunfanteen el patio entremosqueteros,criadosy patanes:

couverturebleue r...] Les Noéls étaient de petites histoireschantéessur des airs profanes;
histoiresnaives, sentimentales,dialogues,comédies,tés imagées.Le Meisie est toujours
revendiquépar les pauvresquil estvenu délivrer de leurí maux”. GeneviéveBolléme:La
bibliothéque bleue.., pp. 231-232. La demandade los ciegos a copleroscomo éste del
Buscónes distintadel españolal francés:“Y luegocomenzaronunos a pedirleoraciónpa-
ra el Justo Juezen versogravey sonoro tal que provocasea gestos;otros pidieron de las
ánimas,y por aquí discurrió,” (p. 181) —> “les uns commencérentit lui demanderdes
Noéls nouveaux,des chansonsnouvelles,deslanturelus,ou quelqu’autresgaillardisespour
réciter.” (p. 66)

26 Que estamosen el horizonte receptivodel lector de la “bibliothéquebleue lo prue-
ba el hecho de quela traducción propuestapor La Genesteen estecasoes otra: “adoraní
des cheveux,des dení, des gandí, des noeudsde soulier,’ Laventurier Buscon,ed. de
1662, p. 101; el adaptadorha tenido puesbuencuidadoa la hora de proponerunasopcio-
nes literarias representativas.
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Limitando a los poetasde farsantesqueno
acaben los entremeses con palos ni diablos,
nl las comediascon casamientos,ni hagan
las trazascon papeleso cintas.Y a los de
ciegos,queno sucedanlos casosenTetuán,
deslerrándolesestos vocablos:“cristián”,
“amada”, “humanal” y “pundonores”; y

mandándoles que, para decir la “presente
obra’,no digan“zozobra”. Y alos sacrista-
nes,que no haganlos villancicoscon “Gil”
ni “Pascual”,quenojueguendel vocablo,ni
haganlos pensamientosde tomillo, que,
mudándolesel nombre, se vuelva a cada
tiesta. (PP. 187-88)

Finalement,nous commandonsit bus les
Poétesen général,de corriger et amender
leur style, el neplus userit l’avenir de ces
fa~ons de parler, dont ils sont aecoulumés
de louer desfemmespour leur proprepas-
sion, 00 pour largentque les autresfoux
[qui] soní amoureuxleur donnent,en quol
ils profaneníles chosescélestes,adoptant
ces nomsd’Aigles, d’Etoile, de Soleils et
de Lumiere it telle femme que setaune
grive it tous venans,pourvu quils ayent
de quoi payer leur bien-venue,sur peine
d’étre exilés. (p. 72)

Si bien ambostextoscritican la extraordinarialongitudde algunascomediasy
las insensatecesdequeestánllenas(p. 1 80—>’p.64),clamandosiempreporla ve-
rosimilitud (p. 283—> p. 134), observamosqueel francésno concedetantaim-
portanciaal género(incluso hacedesapareceralusionesa loas,autoresy come-
dias de santos).0pta por centrarsusataquesen esecódigogalanteheredadode
laspreciosas,en el metalenguajey en lasestructurasformalesquegenera.

Resultasignificativo que autory traductoreselijan como final del relatoes-

tructurasquecorrespondena aquellosgéneroscriticadosen el metadiscurso27•

La Espafiade Quevedoasistea la ruina de la imprentay al éxito paralelode
los efímerospliegos; libreros y poetascultos intentancaptarun mercadocada
vezmásamplio aun a costade producirobrasde ínfima categoría,sobretodo

ya en la segundamitad de siglo; los pícarosvan siendosubstituidosen los
pliegospor jaques, valentones,guaposy bandolerosluego, hacia quienesse

27 Pablos-Buscon,siempre lan diestro en el manejo de la palabray tan conscientede

ello, tampocoduda en servirsede la retóricaal usopara su provecho:“Al fin la mozame
hablabay recibíamis billetes. Comenzabapor lo ordinario: “Este atrevimiento, su mucha
fermosurade y. m...”; decía lo de “me abraso’, tratabade penar, ofreciamepor esclavo,
firmaba el corazóncon la saeta..”(PP. 252-53)—> “Elle prenoit un extrémeplaisir it re-
cevoirmes lettres et mes poulets. c’étoit une viandedont elle navoil jamais goúté,com-
me n’élant pasde condition assezrelevée,lellemení qu’elle était ravie de se voir honorer
des respeetsel des louangesdont je la traitois. Mes lettres commen~oientordinairement
par un stile vulgaire: “j’ai pris la hardiesse,vótre grandebeauté.Les flammesqui m’em-
brassenl,les Soleils de vos yeux, etc” et la fin étoit toujourspleine de soumissionsen tel
casrequises.Je me disoisesclavede sesesclaves,el la bule el le blanc dessinépour re-
cevoir les coupsde sestraits, el tout cela étoit environnéde fermessesel coeurs lardésde
fléches [sic]” (p. 121)
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profesacierta admiraciónburlona. Paraalgunos,esteabandonode los discre-
tos como público en favor del vulgo no es stno sentenciamortal para la gran
literatura del Siglo de Oro 28 Desdeluego Quevedo termina su Buscóncon
tintes de jácaray a palos:por aquíno encontrarásalida la novela española.

QuizáenFranciael lento descensodelas tasasdeanalfabetismo,entodocaso

menoresa las españolas,permitieraun movimientoinverso,es decir, una tenden-
ciaa quelos de másabajose elevaran.Tambiénunafuerte reformade la cultura

populartriunfaenFranciatantoen su primeraetapa(1500-1650),como en la se-
gunda(1650-1800),y con ella la separaciónde lo sacroy lo profano, la lucha
contrala superstición,la rupturacon la educaciónen familia en favor de la es-
cuela, la represiónde los cuerposy la sumisiónde las almas,reformanuncatan

eficazen España.La J3ibliothéquebleueseriaunaformamásde eseprocesode
aculturación:dirigida a un público ampliodel campoy la ciudad,perode origen
culto; con un discursosobreel sistemadominante,peroen la lenguadel pueblo;
depasionesveladas,peroviolenciainclusocriminal; unavulgarizacióndesorde-
nada,en fin, de los principalesremas de la culturaletradacon algunosrestosde
la antiguaculturapopular,paraformarasí los gustosde lasmasas~

Si bien eseparaísoburguésdel éxito social erigido en modelo sigue sien-
do inaccesibleparala mayoríay el heroísmoaristocráticono ha sido aúnsubs-

tituido por la energíade unanuevaclase en ascenso,lo cierto es que muchas
de las fórmulas de esteBusconfrancésformanpartedel recorrido que condu-

ce haciaotra novelamás moderna:la del yo contemporáneoy pseudo-históri-
co que narra en susmemoriaslos lancesy aventurasgalantesque le llevaron
hastasu privilegiadaposición30; de ahí, a la confesiónepistolar...

28 Mc refiero al articulo de DW. Cniickshank:«“Literature” and Ihe book trade in
GoldenAge Spain»en Modern LanguagesReview,LXXIII (1978), Pp. 799-824.Véase
tambiénKeith Whinnom: “me problemof the “best-seller” in SpanishGoldenAge litera-
ture”en Buí/crin of HispanícStudies,LVII (1980). Pp. 189-98 y M. C. Garcíade Enterría:
Sociedady poesíade cordel en el barroco (Madrid: Taurus, 1973).cap. VII: “Poesíade
protestapolítica y social en los pliegossueltos”, PP. 305-333.

29 VéasePeterBurke: Cultura popolarenelí’ Europamoderna(Milano: AmoldoMondo-
don Editore,1980),especialmentecap. VIII: “II trionfo dellaQuaresima:la rifonmadellacul-
turapopolare”,PP. 203-236.Afirma Burkeque puestoquelos efectosde la primerafasefue-
ron modestosen España.hay queesperara la segunday a figurascomoFeijoóparaencontrar
una reformaparalela.VéasetambiénRobertMuchembled:Culture populaireer culture des
élitesdans la Francemoderne(Paris:Flammarion,1978).

VéaseGeorgesMay: “L’histoire a-t-elle engendréle roman? Aspectsfran~ais de la
questionatt seuil du siécle des lumiéres” en Revued’histoire littéraire, 55 (1955), Pp.
155-176.
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Sin dudahay una orientaciónclaraen los desplazamientossemánticosque
operael traductordesdesu sistemay en todoslos nivelesde la organizaciónna-
rrativa; síhemosvisto un procesode seleccióndentrode losparadigmaspropues-
tos por Quevedoy de produciónde un sentidonuevo,especialmenteen lo quea
dinámicaactancialdel héroey a la estructurametafóricadel discursoserefiere.

Desdeluego,librerosy adaptadortroyanosseencontraronhecha,o a faltade
ligeros retoques,unaobraquecuadrabaconlas expectativasde suspopularesre-
ceptores,no tanseparadosasí,enla lectura,de las élites.Presentede formacon-
tinuadaenlas letrasfrancesas,tantoen el centrocomodesdela periferia, innova-

dora en algunode sus niveles,conservadoray reaccionariaen otros,esaambi-
guedady ambivalenciadel Buscónimpiden hablarde trayectoriasparalelaso
divergentes,la cultay la popular,perointegranla obradepleno enel diálogode

sutiempo.
En efecto,tanto Pabloscomo Buscon aportancon sus trayectoriasdos res-

puestasa unareflexióncandenteen sutiempo:siel seres lo queparece,si esapa-
recero devenir.En unasociedadqueve crecerla densidadde la vida socialurba-

na,lasmanerasde presentarel ser(inasequible)adquierenrelevancia,enespecial
paralospensadores,de CastiglioneaLa Bruyérey a Gracián.Un artede agradar
refinado,peroresistentea cualquierpenetración,parecerehabilitarel accidente

frentea la substancia~‘.

ParaQuevedo,sin embargo,no hay inversiónposibledel platonismo: no es
posibleserotro, el seres en definitiva en sí, no manera,no apariencia.Poralgo
lasépocasmásfavorablesa la inmutabilidadde la substanciasonlas quemáshan

jugado con la metamorfosis,como si esepolimorfismo fueraescapeparauna
imaginaciónávidade mutaciones.

Habráqueavanzarquizáun pocomásparaque la maneradel serseael deve-
nir, entendidocomo intención de ser,posibilidaden el espesortemporal:soy,

pues,el serfuturo queya albergo,soyesequerer,necesariamentedeberserotro,
hacer,y no simplementeimitar. Porqueel parecercarecedela pacienciadela es-

pera:no es hacersino máscara,rostro artificial superpuesto,nuncaabsorbido.
Busconlogra convertirlo queera posibilidadde seren acto.

EntreaquelYosé quien soyquedefinela substanciaporel deseo,y el moder-

no fe estun autre,vencidoy roto por desconocidasinstanciasdel ser, de camino,
estála posibilidadde devenir:al fin, en otro espacioy otro tiempo,Yasoy otro.

UniversidadComplutense

VéaseVíadimir Jankelevitch,Le .fe-ne-sais-quoiet le Presque-rien.1 - La inaniére
et lor-asion (Paris: Seuit, 1981).


